
PAGINA 2 

EfeiDérides 
El 21 de mayo que se aproxima, como todos los 

21 de mayo, dest1~ aquel glorioso de 1879, tiene para 
Chile un hondo signific.ado histórico, que ra.ramen
te se comenta en su justa interpretación. En ese día 
sre conmemora y deberá conmemorarse siempre el he
roísmo chileno puesto al servicio de la Patria; no 
como sude pretenderse, un simple acto d~ cumpli
miento del deber. 

Arturo Prat y sus valientes compañeros, al sal
tar al abor·daje sobre la cubierta del monitor "Buás
car", en demanda de una victoria imposible, fueron 
con el sacrificio de sus vidas mucho más allá c:l.ei 
cumplimiento del c:l.eber: señalaron con su ejemplo a 
las generaciones futuras de chilenos que el amor a 
la Patria debe sobrepasar las posibilidades ma.teria
les; que su afán de superación no puede conocer lí
mite.S'. En eso consistió su heroísmo. 

Si los gallardos tripulantes de la "Esmeralda" 
hubieran esperado impávidos en sus ptJestos de com
bate que la frágil embarcación s.e hundiera con su 
bandera en alto, . a influencia c'!.el rudo golpe enemigo, 
habrían cumplido simplemente con su deber, y de 
seguro, el 21 de mayo s·ería recordado con respeto y 
gra.titud, pero sin· la devoción que hoy nos merece . .. 

Los héroes van más allá del c.umplimiento del 
deber. Tal es la premisa que deseamos cimentar, por
que con frecuencia observamos la desnaturalización 
que significa dar a lo que debe ha.cerse sin mayor 
alarde contornos heroicos. 

de Her·oísiDo 
Hace algún tiempo presenciamos un homenaje 

grote.sco: se ens•alzaba sin medir adjetivos, se pre
miaba con dinero y se c.nndecoraba por el alcalde de 
un pueblecito a un "heroic.o" guardavía, que, por el 
hecho de no estar dormido a la hora en que debía 
estar des'Pierto, había podido hacer un cambio acer
tado e impe.dir así un choque ferrovíario. En reali
dad, ese servidor público había cumplic'!,o con su de
ber, pero no merecía más premio que el de la propia 
estimación y el de la que generalmente rodea a quie
nes saben conducirse. 

Cuando vemos a la multitud frenética llevar en 
andas a un baloncestista porque marcó el tiro al ca
nasto, que dió la vic-toria, o ·a un boxeador, porqu~ 
legró para su 'Club un campeona.to zonal de peS'O piu
ma, pensamos en la t~érdida progresiva que va expe
rimentando nuestro país del saludable sentid,o de la 
proporció~, que en otro tiempo lo caracterizaba. Y 
un pensamiento amargo se apodera de nosotros: aca
so se va haciendo tan escaSIO el cumplimiento del de
ber, que cuando lo observamos, aun en sus formas 
más primitivas, lo engalanamos con los atributos del 
semidios. 

Arturo Prat, Serrano, Aldea, Riquelme, fueron 
héroes de verdad, porque supieron llegar más lejos 
de lo que la Patria les exigió: traspusieron las fron
tc.ras de la gloria. 

En el mes de marzo último se alcanzó 
un record de carguío de caliche, en el 
Rajo N.0 15, produciéndose 134.632 to
neladas de caliche, cargándose a razón 
de 133 carros por día, término medi9, 
o sea, 4.488 toneladas diarias. En - esta 
producción trabajaron unos 90 obreros · 
y 4 empleados, y ella constituye un 
record de todos los tiempos 'para un 
solo rajo y en un mes. 

queña recepción en la piscina del Cam
pamento Obrero, para celebrar .tan mag-

esfuerzo, para batir este record, y para 
que, a la vez, sirva de ejemplo al resto 
del personal de la Mina. 

Con este motivo, el Jefe del Depto. 
Mina, señor Gregario Lobos T., ofreció 
1\l personal antes mencionado una pe-

no acontecimiento. , 
En esta oportunidad, el señor Admi

nistrador, . don Roberto M. Fiedler, diri
gió la palabra a los asistentes, felici
tándolos por el excelente espíritu de 
cuerpo demostrado por todos y cada uno 
del personal de obreros y empleados que 
contribuyeron a tan excepcional resul
tado. Al mismo tiempo de felicitarlos, 
los instó a que continuaran en este 

Como un recuerdo de esta reunión, se 
tomó una fotografía de las personas asis
tentes, la que puede verse en esta pá
gina. Además del personal mencionado, 
concurrieron el señor Administrador, don 
Roberto M . Fiedler; Subadministrador, 
don Romelio Cés.J>ed; Jefe de Bienestar, 
don Pedro Lillo; Jefes de Rajo y Ayu
dantes. 


